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LOS 125 AÑOS DEL CERRO 


Fl domingo pasado se realizó en el Cerro el acto final de los festejos con 
los que se ha estado conmemorando el 1259 aniversario de la fecha de 
E afía Juan Caruso) <n fundación. Un gran desfile cívico y animados espectáculos gaucheseos 


cerraron el cielo de las fiestas asistiendo numerosa concurrencia, que 
coreó el Himno Nacional 


En la quinta de Fariní, el dueño de casa 
tenía un pequeño zoológico particular. Ve- 
mos aquí el logo artificia] poblado de cisnes, 
y en la parte posterior, el diminuto purnte 
que añadía fracia al mismo. El niño de la 
derecha, es el Arq. Pé-ez Montero, a cuyo 
archivo pertenece también esta fotografía. 


DEL MONTEVIDEO ROMANTICO 


PUENTES HACIA EL 


Un v:edadero documento Erico: construyendo el nuevo puente del Prado. (Dej archivo del Arq. C. Pérez Montero). 
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MOE TEVIDEO es una ciudad orbanísti. 

camente caprichcsa, que creció mirand 
al mar, y reserva todavía, entre edifid 
puevos que cada día empinan sus pisos mtj. 
lítarios, algunas cosas imprescindiblemente 
inútiles, como ciertos predios Arbolados en 
jos que, somnoliento, bosteza el ayer, que 
cfrecen a quien desee deteners> en la con. 
templación ociosa, el deleite de la gracia 
evocadora. 

Y damos en pensar en esos puenterill-y 
sm mucho relieye que asoman en algunos 
lugares su fisonomía plácida, y que conser. 
van un sabor de elementos desplazados dej 
vértigo actual Por rincones del Prado, del 
Paso Molino del Parque Rodó, cruzan, na- 
turales o artificiales, venas de agua que en 
ciertos puntos hicieron necesaria la cors. 
trucción de p=s"s para vehículos y peatones, 
o en otros, rara añadir encanto a un tramo 
de paseo. Esos puentes urbanos nada tienen 
que ver con los grandes, los adultos, como 
el de la Barra de Santa Lucía. No tienen 
pretensiones ni se repara mucho en e'los, 
Son un detalle mínimo que, sin embargo, 
cobra la prestancia de uma mano tendida 
en el aire de una orilla a otra. A veces 
fueron efectivemente útiles, porque al unos 
arroycs tuvieron en ciertos momentos ín- 
fulas de ríos —el Miguelete es uno de 
ellos —, y se salieron de madre anegando 
terrenos y cubriendo veredas y calzadas. 
Entre esas inundaciones célebres, la mí%s 
devastadora para el Prado señorón, fue la 
de marzo de 1895. La lluvia hizo rebalsar 
los arroyos, y el desborde convirtió la zona 
en un lago del que e+mergían las residencias 
como solitarios islotes que obligaban a an- 
dar en bote de una a otra. El Arq. Carlos 
Pérez Montero, que nos ha auxiliado con su 
buena memoria y su valioso archivo, nos 
regala anécdotas de aquella catástrofe y fin- 
ta la hora distante en que, niño todavía, 


PASADO 


desde la casona familiar de los Vilaza, su 
abuelo envió una falúa de ocho remos para 
buscar, en la quinta vecina de los Farini, 
en la que residía el Dr. Gonzalo Ramírez, 
a éste con su esposa y la p:qu ña Juanita 
— hermana de] Dr. Juan Andrés Ramírez: —, 
rescatándolos del aislamiento. Escuchamos 
con interés su relato, y más allá del seño:ío 
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su palabra, se nos suceden €n la ima- 
nación, como si hojeáramos un visjo ál- 
em, siluetas esfumadas, vehículos de caba- 
bs, calles sin pavim- no, arboledas glorio- 
ls, y el ritmo de la vida señalando la hora 
mMriarcal de un fin de siglo que sabore: La 
“ mieles pos reres d+1 Romanticismo, con- 
ioso para todas las almas. Harta pera la 
sl antiguo esclayo Fran-=so Ceballos, e ya 
istoria interenla el hidalgo amigo, para 
arnos un ejemplo más de la sensbilidad 
o esa época, En la citada quinta de Fariní, 
ivía el negro liberto Cuand» en la crisis 
sl 90, el tío abuelo de Pérez Montero, per 
ió su fortuna y se fue de la casa, busc-nd> 
mevas perspectivas, F-ancisco si”uió viv en- 
lo en ella, com los nrevos moradores, pero 
srerando el regreso d-1 amo otra ve» rien. 
Pasaron varios años. Y un día terminó suí- 
idémdose, no sin artes explicar a otro ser- 
vidor de la cara: “Yo no puedo vivir con 
má patroncito pobre”. Tierno caso de fids- 
tidad conmovedora. 


Sí También re ordar episodios de esta 
indole es tender un puente entre esos ol. 
vidos con que +] tiempo que pasa, rellena 
las junturas del presente. 


La inundación del 95 destruyó el antiguo 
puente dej Prado, que era de madera; y 
casi junto a él se improvisó otro, rudim n- 
tario, hasta que más adslante, se constru 6 
el actual, que fue dirigido por el Ing. Mcn- 
tero Pnaullier, con su ancha balmustrda y 
unos artefactos eléctricos característicos qu* 
se importaron de Fra” cía. Nuestra vieja so- 
ciedad atravesó muchas veces ese puente, 
que si pudicra confiarnos el eco de aquellos 
pasos, nos haría inventario de nombres pró 
ceres, de citas juveniles, de romano-=s de 
otrora, a la hora de la nostalgia y del cus- 
piro entre los árboles esbeltos, o entre esas 
rames bajas que descienden hasta rozar el 
agua, a ciertas alturas del M.uguelete, con 
esa cualidad nostálgica de remembranza y 
atardecer que captan admirablemente los 
cuadros de Alberto Dura. Cerramos los o os 
y recomponemos la estampa de antaño; tro- 
te rítmico de caballos, cocheros enlevitados, 
mujeres con vestidos largos y sombrillas de 
encaje, niños con traje de marinero, y aquel 
empaque de buen tono de la sociabil daa, 
ceremonioso y fino, perdido en calendarivs 
amarillentos, hundiéndose en ess morir de 
las cosas que nc se recuerdan. 


Puentecillos rústicos de los jardines pr 
vados o de los parques públicos, sempre 
pos tientan a cruzar por ellos. Es un paso 
en ej vacío, es la mansedumbre sin acechos 
del agua pacífica que corre o está estan- 
cada debajo, sin amtnazas de remolinos o 
emboscadas, Son, en el Parque Rodó, | s 
pequeños puentes en los ques juegan los 
niños, y que buscan añadir pintoresquisimo 
al ambiente; o ese otro, desgarbado, dé 
cantera a cantera, serpentina de csm-nlo 
para que los viandantes se ilusionen con 
una aventura de alpinismo. Es el puente 
del Paso Molino, también sobre el Mi-ue- 
lete, por cuyo tránsito se cobraba peaje, 
y que existe todavía, como existe la re re“a 
del molino. Es el puente de las Duran: s, 
en Millán, hecho para que sobre él circulase 
el tranv a, pues antes sólo había allí alcan- 
tarillas; fue el paseo de moda de las f+mi- 
fias del contorno, núcleo social de selección, 
que por allí vivían, y que a media siesta 
salían a caminar y a conversar con los ve- 
cinos, después qu» un carro portador de 
agua regaba el camino para aplacar el polvo 
y refrescar el ámbito de la calle que se 
convertía en sala de visitas al aire libre. 


Esos puentes anónimos emanan sosie Zo 
aldeeno y antañón. No es el intimidante 
Puente del Inca que la naturalera esculp 5 
en la Cordillera, ni esos otros, sólo dos ri» 
les en suspsnso, que en la travesía de los 
Andes penden sobre el abismo, y a los que 
la locomotora jadeante imprime un vaivén 
que intranquiliza. Ni loz puentes solemnes, 
trabazón de acero y cemento, que en otrós 
lugares del mundo compiten en majestad y 
belleza, sobre el Sena, sobre el Támesia, 
sobre el Arno, puentes de verdad sobre ríos 
de verdad. No es el puente de Brooklyn 
engalanado de suicidios, ni el colosal de San 
Francisco cantado por Carrera Ardrade, el 
ecustoriano ilustre Ni el Ponte Vecchio de 
Florencia, ennoblecido de tradición artís ica. 
Ni aquel de Aviñon que el cancionero po- 
pular hizo célebre. No. Simplemente, son los 
puentecitos f- millares de una ciudad sin pri- 
sa todavía, loz puentes humildes que no 
crecieron nunca, que se res graron a Su pe- 
queño oficio, al ir y venir sin fasto de los 
años. Algún ramillete olvidado, algún libro 
de versos pasó por ellos, alguna pareja se 


La inundación de mazo de 1895, destruyó el puente viejo del 
Prado. En esta foto se ve, en segundo término, el puente roto, y 
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en primer plano, el puente, de manera también, con que se le su 
stituyó provisoriamente. (Del archivo del Arq. C. Pérez Montero) 
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acodó en la baranda para reflejar en *l 
agua amiga, la fugacidad de] instante eterno, 
cuando el id lio que nace para morir pronto 
se puebla de “para siempres”. 


nolia, en el aire de las antiguas quin as, 
po- el suspiro desvan+cido de otras hores, 
rodaron las sombras del ay"r romántico. Un 
halo de poesía los abra-a. No paró por ellos 
la Historia, sino el episodio o la anécdo”a. 


En el transcurso de enero, se ha c'r:- 
plido el Jer. aniversario del fallecr 
miento de la poetisa chilena. Este re 
cuerdo que de ella hace nuestra cola" 
boradora, y que por su extensión le 
mentamos dar fragmentar/aente, aña- 
de un nuevo dato para ampliar el co- 
nccimiento de la intimidad humana de 
aquella ¡lustre desaparecida. 


yn pluma ajena y entonces amiga, cuan- 
do describió el encuentro de Gabriela 
y mío, afirmó: “...Pero un día vino a Ma 
drid Carmen Conde. segura de sí misma, con 
su intrepidez saltadora de todas las distan- 
cias y su efusión vital de mil antenas y 
había enviado a Gabriela por el hilo de no 
sé aué meridiano, el mensaje adolescente 
de su Brocal. Gabriela lo gustó, y alertó 
desde lejos acue'la vocación impetuosa, más 
tarde vroclame+da públicamente por la pro- 
pia Gebriela en un no arrancado prólnro 
a los lúbilos de la ccfrade mediterránea. Yo 
acepté con íntima alevría la invitación d- 
Carmen Conde a acompañarla en su primera 
visita a Gabriele Mistral. Subimos, con un; 
expectativa un Doco trémula, a su piso de 
la avenida de Merérdez Pelayo. Esveramcs 
unos breves irstantes en un gabinetito ez 
cueto, con mn*bi=< livianos de casa trarsi 
toria, Apareció Gabriele, con el andar re- 
posado v la estatura prócer de su ascen- 
dencia vasca y aymará. toda sonrisa blanca 
sobre la tez dorada, con el alme en los 
ojos —ahora era verdad viva la vieja y be- 
lla frase —, unos Ojos magníficos a flor de 
agua profunda... Gabriela y Carmen se re- 
conocieron y se confirm*-ron. casi sin pa: 
labras, las promesas de la amistad distante. 
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EVOCACION DE : 
GABRIELA MISTRAL EN ESPAÑA 


Yo contemplaba la escena desde el rincon 
más rincón que pude hallar”... Y la pluma 
generosa de la propia Gabriela dijo al c.: 
mienzo del “no arrancado prólogo” que puso 
a mis Júbilos (aruel segundo libro mío, de 
Poemas a los Niños): “Me conocí a Tu 
Carmen Conde hace dos años. Su librito 
de poemas Brocal me había seguido por me- 
dio mundo y al fin me alcanzó en la costa 
ligure”. La fecha de estas palabras (segu 
das de muchísimas más de imborrable re- 
cuerdo: setiembre de 1933. He aquí, resu: 
mida en pocas líneas, la historia externa «le 
un encuentro; del primero entre dos poeti: 
sas, una de las cuales erz admirada y revr. 
renciada por la otra, mínima, llena de apa: 
sionada juventud, 

Gabriela vino a España y se instaló (creo 
que después de una breve estancia en Barce 
lona) en un piso alto de la Av. de Menéndez 
Pelayo, seguramente en la casa N? 13. Des- 
de sus balcones se veía el Retiro. A aque: 
¡los balcones se+ asomaba ella muchas veces: 
por la mañana temorezno, para oler la tierra 
mojada de sus macetas (“Es preciso oler la 
tierra moiada con frecuencia, nos equili 
bra”); para recibir la caricia del aire frescu 
cuando el exceso o la insistencia de las vi: 
sitas consul>res o liceramente amistosas. la 
abrumaba. A veces, si el cansancio era gran 
de, solía porerse paños húmedos en la nuca 
y dejaba errar su verde mireda nostálgic3 
por encima de los árboles que se la reco 
gian como una lejana lluvia. 


Yo esperaba un hijo, y eso a Gabriela la 
conmovía: me cuidaba, me obligaba a des 
ayunar con ella (en un café frente al Re: 
tiro, en la calle Alralá que si mal no re: 
cuerdo se llamaba MOKA, ya desaparecido), 
pidiendo para mí unos tremendos platos de 
huevos fritos o de tortilla, que me horrori- 
zaban, pues mi sobriedad sólo ha resistido 
una taza de café por las mañanas, y que 
por fin logré desterrar. Después nos ¡hamcs 
al Retiro, a pasear por la Casa de Fieras; 
allí nos retrató mi marido a las dos una 
mañana, y sólo ella vale la pena verse 


Cuando la desgracia me borró como madre, 


Gabriela sufrió conmiso muchísimo. En so 
“no arrancado prólogo” de Júbilos habla con 
voz deliciosa de aruellos días en que íbamos 


Fue en Roma, en 1952, cuando ella esta- 
ba en Nápoles, la nueva oportunidad de ver- 
nos. En el hotel encontré, al llegar a Roma, 
una carta suva citándome en su piso de la 
Via Tasso. Pero me había ido yo recién 
levantada de una gripe, no me sentía 
mo conocía Italia, no me decidí a ir sola - 
Nároles estando enfermucha, y no L3 
aplacé. Creí que podría volver pronto e ir. 
me directamente en su busca para estar ; 
su lado una larga temporada. Me equivoqué 
Ya no la veré más. 

No he dicho aún que cuando le conce- 
dieron el Premio Nobel, unos amigos y yo 
le hicimos un hermoso libro en homensaie 


O 


Tardó en recibirlo dos años, pues su vaga 
bundaje, como ella le llamaba, hizo que el 
volumen se perdiera una vez y otra hast 
alcanzar sus manos. “Nuestra noblota Car 
men Conde trajinó entre mis amigos de al'a 
— pocos pero lindos amigos — ese montón 
de adhesiones dedicadas a una republicans 
cue fue echada de España por la República 


go, Antonio Espina, Gregorio Marañón, Cle- 
mencia Miró, Antonio Oliver, Amira de la 
Rosa, Ginés de Alvareda, Concha Zardoya 
Vicente Aleixandre, Dámaso Alonso, Carlos 
Bousoño, Carmen Conde, Ange Valbuena 
Prat, Josefina Romo Arregui. 

Desde Italia perdí el contacto con ella 
Supe de sus estancias en La Habana, ex 
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Retrato de Gabriela Mistral, por Adolfo Pastor (para el libro “De la vida y la 
obra de G. M.”, de Gastón Figueira). 


eremonia inaugural de los Cursos de Verano, cumplida en el Paraninto de la Uni- 
ersidad, estando presentes autoridades de las diversas ramas de muestra enseñanza. 


casa de la poetisa Dulce María Loynaz, ea 
New Orleans — cerca de Concha Zardc- 
ya—... Todos me daban noticias de una 
mela salud, de una humanidad que declina- 
ba, de una mente que se iba oscurecierro 
por obsesivos dolores muy justificados. Una 
vez me enseñó. en Medrid, en 1934. un gran 
retrato de niños y niños en su colesio de 
Italia. Yo sabía que ella tenía en él un so- 
brinito, Yin"Yin (Juan Miguel), hijo de un 
hermano. “¡A ver si sabes quién es Yin- 
Yin!”, me dijo. Lo sube en seguida, con “u 
sorpresa consiguiente. Los ojos verdes, gren- 
des, d=*1 muchachito, errn los de Gabriela. 
Pues bien, a ese Yin-Yin, úrica alegría de 
Gabriela, se lo mataron en Río de Janeiro, 
No sé nor qué, ni aviénes. “La negrada”, 
decía ella en una carta que me escribió, “y 
por ser blanco de más”... 

Yin-Yin fue la gota de »marvo acíbar due 
rebasó la cora de «<ufrimiento de la poetisa. 
Mexde arwel día emoezó a morirse Gabriela 
Mistral. El otro día, cuando todos lo vimos 
ya por fuera, vo no pude remediar mi con- 
goja ni mi llanto, aungue bien sabía que es. 
taba muerta hacía mucho tiempo, y que nos 
hablaba desde una funeral estrella en donde 
sólo se recibían “l-s señales de vida” de, 
rezo que para Yin-Yin me pedía en sus car- 


tas! 
Carmen CONDE 
Madrid, 1960. 
(Especia] para EL DIA) 


ERNESTO URIBURU, CAPITAN DEL “GAUCHO”. 


ARGONAUTA 
Y ESCRITOR 


ODO comenzó por una brújula. Hace 
veinte años, Ernesto Uriburu caminaba, 
distraído en sus pensamientos, por la ribera 
de Filadelfia. De pronto, se encuentra de 
tenido frente a la vidriera de un comercio, 
mirando una brújula. Es muy hermosa, pero 
no la necesita. La observa algunos instantes 
y sigue caminando. Al día siguiente, pasa 
por casualidad frente al mismo comercio y 
se detiene de nuevo frente a la brújula. Dos 
días después, la compra. 

La casualidad — escribe Uriburu— te 
llevó hasta la misma vidriera. La sicologís 
profunda enseña que, muy a menudo, donde 
el hombre dice “la casualidad”, debe leerse 
“el determinismo subconsciente”. El mismo 
Uriburu escribe: “Desde muy niño, yo tenía 
una idea ya formada sobre la vida del mar 
Estaba relacionada con la madera de teca 
y la lona, mezclada con el olor a algas, es- 
camas de pescado y mejillones. Alquitrán, 
ron, tintineo de piezas de a ocho y blasfe- 
mias redondeaban la imagen”. 

Aquella brújula, puesta sobre la mesa de 
noche en su pieza de hotel, no le deja pen 
sar en otra cosa. Va al puerto a escuchar 
relatos extraordinarios de los capitanes vas- 
cos que llegaban dedicados aj tráfico de azú- 
car, Cuando camina ya rola ligeramente. 
Llama, entonces, a su hermano B-”bby, vie 
jo lobo de mar, y le dice: “Quiero tene; 
un berco que esté en proporción con mi 
brújula”, 

Bobby, lápiz en mano, hace cálculos y di- 
bujos, Y concluye: “Deberá tener unos qua 
ce metros de eslora”. 

Quince metros de eslora tiene ej “Gau- 
cho”, el yate sobre el cual Uriburu lleva 
hechos ya tres grandes cruceros oceánicos, 
ha navegado hasta el Mar Rojo, ha reali- 
zado la reconstrucción del viaje del Descu. 
brimiento de América y de la expedición al 
Río de la Plata de su primer Adelantado. 
Pedro de Mendoza, ha participado dos veces 
en la Regata La Habana - Son Sebastián, 
ha anclado en más de 120 puertos, y que 
encontramos ahora en el puerto de Punta 
de] Este, en un nuevo crucero al Hemisferio 
Norte. 

En la cabina del “Gaucho” está aquella 
brújula, Además, íconos, amuletos, trofeos 
deportivos, placas conmemorativas, títulos 
honoríficos, una biblioteca. Y una máquina 
de escribir. En la cual, este nauta argentino 
ha compuesto una obra que ha tenido di- 
fusión en ediciones nortenmericanas e ingle 
sos y que titula “67 mi] millas a bordo del 
“Gaucho”. 


Cuando conocemos al patrón del “Gau- 
cho”, encontramos un hombre ya maduro, 
que tiene en su aspecto físico el aplomo y 
la seguridad que da la experiencia vivida. 
pero en el rostro muntiene una curiosidad 
Intente, una avidez de cosas nuevas y y 
entusiasmo propios de la adolescencia. E; 


Bobby trabaja las vela, de proa. Hace trío y 
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Gaucho” navega 


se ha dado cuenta de ese contraste entre 
su tranquila figura y su rostro inquieto y 
juvenil donde resplandece la vivacidad y 
hasta la travesura, y para aminorarlo se hs 
dejado una barba tupida. Berba que, de 
tiempo en tiempo, desaparece, arrasada brus- 
camente por un golpe de Estado que dan 
aquellos entusiasmo juveniles sobre los fre: 
nos de la razón inhibidora. 

Apenas pone el pie en el muelle de Punta 
de] Este, inquiere cómo debe hacer para ir 
a pasar una noche entera — y solo — entre 
los lobos de la Isla. Quiere conocer en la 
oscuridad aquella soledad poblada de gritos 
y de olores. Llevará hast la isla ese fino 
y sagaz detector de impresiones que es su 
esríritu y que vertirá luego en páginas ex 
celentes con su rica capacidad expresiva de 
escritor de raza. 

Su libro ll+va ya varias ediciones en in 
glés y en esnañol. La crítica ha incorpo- 
rrdo el nombre de Uriburu h los grandes 
escritores cue contaron la víttá múltipj= del 
mar; Melville” Stevenson, Conrad, London 
Con la salvedad de que ha vivido todo lo 
que cuenta, Por ello, están tan megistral- 
mente descriptos los elementos del mar: la 
vinlencia del viento, los ruidos, los banda- 
108, al extremo —se ha dicho — que +1 


lector se extrrña de no estar mojado, él, 


también. de rpua salada. ) 

Yo agrevaría cue las descrinciones de Uri. 
buru, exvrerivas, y ricas, hechas a base de 
elementos sansoriales vivos y coloreados, 
traen de nuevn a nuestros sentidos el ruido, 
el color, los olores de calles, muertos y ciu 
drdes mm« hemos conocido. Volvemos a, es- 
tar en Dakar, en su rue Maginot, llena. de 
negros lustrosos de sudor y de negras de 
pire majesturso r=carendos de faldas y de 
alhaias, y en su Mercado de Medina, abur. 
darte de olores de colores y de moscrs en- 
tre el griterío ensordecedor en idiomas y dia- 
lertos diversos. De nuevo, vemos en las 
ciudades de Sicilia las pinturas de colores 
vivos en los paneles de los carros y en los 
botes nescadores y sertimos el olor a axu- 
Ire de las laderas del Etna. Otra vez vue! 
ven a sentirse los gustos y los sabores de 


viento tresco 


los platos vascos: la sopa de ajos, las sar- 
dinas doradas sobre las brasas, las cazuelas 
de chipirones. Se experimenta el fuerte olor 
a brea de los veleros en los puertos, el 
aroma de vinos resinosos del Mediterráneo; 
a sal a yodo y a algas de Argel, Túnez, Ale. 
jandría. Los perfumes enervantes de los ár 
boles gigantescos del Jardín Botánico de 
Port of Spain, de rojas maderas que san- 
gran. Y hasta se sienten caminar por las 
espaldas las ratas que le despertaron en la 
noche que quiso pasar (solo, también) en 
la Isla del Tesoro, en el Caribe. 


. Mas, la capacidad de escritor de Uriburu 
no es: sólo descriptiva. Su prosa es rica 
también en reflexiones filosóficas, para lo 
cual le sirven su amplia cultura y su vida 
vivida. Como ejemplo de ello está el ca 
pítulo que títula “Los idiomas de los hom. 
bres”. Con sus conocimientos que llegan 
hasta el “papiamento” idioma de jos nativos 
de Curacao, el “suahel?”, el esperanto del 
Africa y el “afrikaan”, de Sud Africa — y 
políglota él también — Uriburu encuentra 4 
través de la diversidad de lenguas y de dia- 
léctos, aparentemente tan distintos, una evi 
dente unidad espiritual, traducción de la co- 
munidad de sentimientos en las diversas ra 
zas, a despecho de las mejillas tatuadas, las 
narices con argollas, las orejas con aros. 

Si Uriburu no fuera el capitán que ha 
llevpdo una pequeña embarcación de 15 me. 
tros de largo por los mares de los cinco 
continentes, alcanzaríale, para ganar nuestra 
admiración, haber escrito una estampa vasco 


¡incluída en su libro y que titula “Cebo vi- 
. yO 


La “Begonia” y la “Virgen de los Sonsc 
les”, dos lanchas boniteras, han salido a 
pescar al Mar Cantábrico. Iñaqui y Juan. 
los patrones, eran viejos amigos y socios. 
Navegaban cerca uno del otro. Se pescaba 
con “cebo vivo”: puñados de verdeles que 
se arrojaben al mar y se alejaban cole- 
teando y atraían a los otros peces con sus 
reflejos. 

Mas, el Cantábrico es de genio vivo y 
terrible en las tormentas. Se desata un tem 


Írento al Morro al zerper de La Habena on su primer crucero a San Sobastión 


poral que en su máxima furia hunde a la 
“Virgen de los Sonsoles”. Juan la vio irse 
sín poder hacer nada para salvar a la gente 
A su regreso al pueblo, hubo llanto entre 
las mujeres, estrechaban en silencio manos 
callosas los pescadores. Juan se lavó, cam 
bió su ropa de trabajo y vestido de domingo 
fue para la iplesia. De rodillas, juntó sus 
menos en una súplica al dios eúskaro: “Jaun 
goicoa, líbrame del mar maldito. No quier: 
saber neda de atunes y verdeles ni de ga 
lernas; líbrame de ser pescador. Amén!” 

Se sintió aliviado con ej rezo. Afuerz 
el tiempo había mejorado y sobre el ma 
cerceno, ya calmado y luminoso, se veía uns 
gran mencha plateada hacia la cuaj se diri 
gían  rávidas numerosas embarcaciones 
“¡Sardinas!”, le gritó una mujer a su pese 
Ya sus hombres venísn en su busca. Juan 
olvidó su traie dominguero y saltó a borde 
“¿0né hacéis? ¡Vamos!”. Tomó el timón : 
llegó como hipnotizado hasta la mancha que 
cubría las aguas con un hervor de pece: 
Un pensamiento, que cruzó su cerebro, lo 
horrorizó. Mas, se guardó el secreto. Se 
creto también sería su súplica desleal > 
Jaungoicoa. Se rehizo y ordenó: “¡Iza”. Ro 
daron los guinches y resoplando extrajeron 
miriadas de sardinas de plata. 


Mañana el “Gmucho” ya a partir para Ríc 
de Janeiro. Hare horas que estamos en el lo 
cal del Yecht Club. Uriburu es un enimado 
conversador. Los puertos que ha tocado, los 
mares recorridos, los seres que ha conocido 
negros, hindúes, árabes, chinos, malayos, pie 
les rojas y blancos forman una ronda que 
no tiene término. Hay, además, sobre ls 
mesa slgunas botellas que han ido quedando 
vacías. En eso, la puerta del Club enmares 
la firme estampa de Bobby: “Ernesto: el 
viento es favorable, ¿Partimos?”. 

De espaldas, en la niebla del amanecer. 
sobre el muelle de madera, las siluetas de 
los dos hermanos se encaminan juntas hacis 
su verdadero hogar. 


Isidro MAS DE AYALA 
(Especial para EL DIA) 
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Ernesto Uriburu, capitán del “Gaucho 


Cono de deyección de un torrente de solifluxión, por el cual han descendido algunas acacias. 


BARRANCAS 
DE MAURICIO 


ASA sisas, el. duticd, cestnts aya, 
se tiende mansamente ante el ímpetu 
de las olas estuáricas y oceánicas; en el 
paisaje costero, dominan las playas areno- 
sas, la costa baja de cantos rodados, las 


¿untas apenas elevadas donde el material 
pétreo aparece reducido y desmenuzado por 
la acción secular de las ondas. Dentro de 
este marco de llana suavidad, sorprenden el 
enhiesto espolón de Punta Ballena, el litoral 


SEGOVIANOS 
JOSÉ M. :0PEZ MEZQUITA 


serrano de Piriápolis, y sobre todo, los acan- 
tilados, o m>jor barrancas acantiladas, que 
ccn cierta contiruidad, pero a distancias va- 
riables de la línea costera, muestran sus 
escarpay finamente por las agus 
pluviales, alcanzando en la costa platense de 
San José casi cuarenta metros de* altura. 
Desde Punta Gorda, de Colonia, hesta la 
boca del Chuy, en los lindes del departa- 
mento de Rocha, las barrancas acantiladas 
presentan ura pran variedad de formas y de 


más complejas, y ofrecen una estratificación 
en la que se nuede leer la historia geolórica 
desde mediados de la era terciaria (mio"e- 
no) hasta évocas recientes, 

En las harrancas acantiladas de Sam Gre- 
gorio y de M-uricio. de San Tosé. sobre te- 
renos hasales, al parecer pliocénicos, que 


comprenden sedimentos cuyos granos coas- 
titutivos aumentan de tamaño con la altura, 
aunqu> presentando irregularidades y alter- 
nancias que empañan esta sucesión simple, 
<e ubican terrenos pampeanos y postpam- 
feanos, coronados por un espesor arrecicble 
de suelo marrón negruzco. En conjunto, el 
aumento del diámetro de los granos d>sde 
la base, revela que allí ha habido un le- 
vantamiento costero o una retirada de !as 
aguas marinas o estuáricas. Pero los d”pó- 
sitos estuáricog o marinos son aquí de fa- 
cies “no fosilífera”; en cambio, los sedi- 
mentos de carácter continental h>n mostrado 
poseer algunos tesoros paleontológicos, reve- 
lados en gran parte por el tenaz e inteli- 
gente L. Kraglievich. 

Las barrancas de San Gregorio y de Mau- 
ricio, constituyen en nuestro país elementos 
tepográficos poco usuales; quien las con- 
temola por primera vez, se admira de hallar 
aquel singular espectáculo junto a una costa 
que por lo general es baja y arenosa. Mo- 
deladas habitualmente por las aguas d- llu- 
via, y las que se deslizan o que se han 
encajonado en las escarras, sufren en forma 
periódica, aunqu* irregular la acción del 
oleaje platense, impulsado por los fuertes 
vientos del cuadrante Sur. Pero a los ef”c- 
tos propiamente erosivos, se suman los de- 
rivadog del movimiento de los materiales 
por acción de la gravedad, ya sea cuando 
se secan y se cuartean. o cuando se em- 
beben de agua y resbrlan en forma de “ven- 
tisqueros o torrentes de barro” o en forma 
de trozos enteros que descienden formando 
terrazas, alcanzand» muchas veces hast” el 
pie de los cantiles. Algunos de estos “la” ds- 
lides” han sida esrectaculares, pues volú- 
menes de tem>ñn increíble. han descendido 
de rivel durante las énocas Iluvinsas y de 
fuerte oleaie. dando luger a niveles mís 
bajos que los correspondientes a la cima 


de las barrancas, pero cubiertos por la mis- 
ma clase de vegetación. Contemplando las 
consecuencias de estos destizamientos se ad.- 
vina cómo la costa barrancosa va retrocedien- 
do paulatinamente, aunque no lo hace en 
forma regular sino espasmódica. Con los des- 
censos baja una cava de suelo relativamente 
fértiz y de arreciable espesor; también des- 
cienden los árboles cultivados en la parte 
alta (cipreses. eucaliptos). 

Hemos tenido la oportunidad de seguir 
la evolución de estas barrancas desde hare 
más - veinte años, deduciendo algunos he- 
chos de los qu* aquí sólo consignaremos los 
siguientes: 1) Los “landslides” se producer 
principalmente en los inviernos lluviosos o 


: en las estaciones en que la oluvicsidad es 


duradera y elov-da, sobre todo si sivuen a 
período, secos que permiten el cuarteamien- 
to y desmenruramiento del material, así co- 
mo el empobrecimiento de la vegetación de 
las escarpas Cortaderia, Senecio, Poa). 


Porción de las escarpas desprovistas de vegetación tijadora efectiva, sometida a 
desmoronamientos. 


cuadrante Sur, la acción de las olas resu'ta 
un factor decisivo, 3) Los procedimier os 
de fijación de las escarpos han sido más 
efectivos plantando Acacias en las laderas, 
que Ciprestg y eucalintos en la cima, ba- 
pando estos árboles con frecuencia, junto a 
las masas que descienden resbalando por las 
pendientes. 4) La “tosen” o limo arcilloso, 
de coloración verdosa, de la base. ofrere 
Una gran resistencia a la acción de la: olas, 
pero se cuartea en forma sensible en tiem. 
po seco. 5) Las arenss mal consolid-das y 


recen de efectividad frente a los desliza- 
mientos de materiales en mesa: luego se 


el agua a través de las fisuras favoreci-nrto 
de esa manera los resbalamientos en masa. 

Por otra parte, por suresivas rectific-rio- 
nes de la línea costera. y retom-»d»s de ern- 
sión en épocas en que los temporal-3 se 
sucedían con cierta frecuencia. aleunos pun- 
tos del litoral estabilizmdos, volvían » ser 
rresa, del oleaje, En tiempos más calmos, 
ln cosas tendían vriver a su luvar, y las 
barrancas sólo eran afectadas por las aguas 
de lluvia o por diversa, especies de ani- 
males que en ellas hacen sus madrigueras; 
además cierta cantidad de material se des- 
prendía por desecación y cuarteamiento. 
Una plataforma de abrasión muestra h-sta 
dónde se extendían los frentes barrancosos 
en épocas pasadas. Lo, años 1923, 1,32, 
1959 y otros, fueron terribles para la esta- 
bilidad de las barrancas; unos por sus free 
cuentes y fuertes temporales, otros por sus 
intensas y duraderas lluvias, y a veces por 
ambas causas a la vez. Pero también han 
transcurrido años en que los cambios han 
sido insignificantes. De todos modos, las ba- 
rrancas de Mauricio, están aún muy lejos 
de la etapa de “fosilización”, aunque las 
reactivaciones o retomada, gliptogénicas co- 
rresponden en ellas más a fenómenos pe- 


tras tanto, con nisrtas fiirdoras o sin elas, 
los barrancas de Mauricio trazan su mies. 
tuosa silueta a lo largo d71 anchuroso Pima, 
agregando una nota singular a nuestras b-- 
llas y atractivas costas... 


Jorge CHEBATAROPF. 


(Especial para EL DIA) 
(Fotografías del autor) 


PALACIO LEGISLATIVO 


“EL SALON DE LOS 


qono visitante del Palacio Legislativo 
conserva imborrable y como un deslum- 


sumo interés, tanto para aquéllos como para 
éstos, exponer en este Suplemento algunos 
detalles de la historia de su Construccion. 


Esta gran sala no nació como Minerva de 
la cabeza de Júpiter. armada de todo su es- 
plendor en la concepción primera que de 
ella hiciera Víctor Meano en su proyecto 
para el Palacio Legislstivo. En la memoria 
que acompaña los planos presentados al 
concurso —año 1904 — describe así este 
salón: “El cuerpo central contendrá un local 
muy grende, destinado a gran hall o sala 
de pasos perdidos. siendo determinado este 
local por tres grandes cadrados en la plan- 
ta, que corresponderán justamente a tres 
grandes techos de vidrio en forma redonda. 
por los que se tendrá luz directa y abun" 
dante. Este gran hall tendrá doble orden 
de galería en sus cuatro lados, y estará dis 
puesto de manera que podrá estar abierto 
al público o si no reservado a los Señores 
Senadores y Diputados. Tiene 16 metros de 
ancho, inclusas las Selerías de los costados, 
metros 30 de largo y metros 13,30 de alto. 
La parte del fondo del gren hall estará ocu- 
para por la gan escalera de honor... Cree- 
mcs que la vista de esta gran escalera en 
el fondo del hall será de buen elezto, y 
proponemos adornar los dos pilares al pie 
del tramo central con dos estatuas de es- 

a cuela griega, que representen, por ejemplo, 

-- ZA la “Sabid ría”.y la “Elocuencia”. 
: d ' En el proyecto, modificado por los arqui- 

El Salón de los Pasos Perdidos según el proyecto de V, Meano. tectos J. Vásquez Varela y A. Bianchini, 
a A a 4 A , el salón adquie.e otras dimensiones (casi 

El gran salón durante su construcción con las modificaciones introducidas por Moretti. $2 metros de largo), primero por el mayor 
desarrollo  pl=nimétrico dado a todo el pa- 
lecio y segundo. porque la escalera monu” 
mental ideáda por Meano es suprimida por 
“necesidades de distribución y decoración” 
y por “carecer de la grandiosidad y movi: 
miento desenvuelto que deben tener las Jla- 
medas escaleras de honor”. (Memoria de los 
Arqs. J. Vásquez Varela y A. Bianchini, 
Mov. de 1906). Amén de este aumento de 
dimensiones, se suprimen los dos órdenes 
superpuestos para darle a todo el salón el 
orden monumental; se mantiene los tres lu 
cernarios, pero modificados, ya que se am” 
plía el central. 


Con los planos de Vásquez Varela y Bian- 
chini se comenzaron las obras lJel Palacio 
en 1908. En base a esos planos el edificio 
fue avanzando hasta que en 1913, con el 
fin de dar más brillo y monumentalidal 
al palacio, se contrataron los servicios del 
arquitecto Cayetano Moretti; éste tomó con 
entusiasmo la obra y pese a que ya cera 
inmodificable la estructura general de la 
construcción, logró, en muchos aspectos, 
cambios radicales levantando los primeros 
proyectos a un nivel de gran magnificencia. 
En el salón de los pasos perlidos Moretti 
movió la rigidez de sus lados mayores in- 
terrumpiéndolos en su mitad para crear el 
crucero cuyos testeros levantó los ingre- 
sos monumentales a ambas Cámaras. Con la 
policromía de los másmoles y pórfidos ra" 
cionales, creó un gozoso juego de colcres 
que se va levantando y aclarando desde el 
profundo verde del zócalo hasta la esnju” 
gación, en lo alto, con la luz que desciende 
del alto lucernario. 


pl) 


“4SOS PERDIDOS” 


£ 


bancos tallados en mármol anacarado, recuerdan 10s 

similares creados por el Renacimiento. Dos de estos bancos — sustituidos por copias 

idénticas — fueron regalados en 1921 por el Concejo de Administración Depar 
tamental de Montevideo al Municipio de Río de Janeiro. 


Una nave lateral, Los bellos 


La brevedad del espacio y el deseo de ; ; 
dar el mayor número posible de itustracio pre las creaciones arquitectónicas de nuestr 


nes, nos obliga a Callar muchos otros de O 
talles de la decoración de este gran salón . Lais BAUSER 
cuya luz resplandece con singular brillo er (E al EL DIA) 


» ¿Pasos Perdidos. En el luneto que cierra 


¿' La bóveda de la nave central, en cambic 
* eutá cerrada con composiciones res 
' ligadas en luminosos mosaicos venecianos. 
f cuyos cartones son también de Juan Bufte Otnórvene on estos planos de Váxques Varcia y Dienchiel el Salón de los Pasos Perdidos con ordenación monamenial, sn la escaler» 
Hi emcenico que se encuentra ectre dl ip de honor y la meyor amplitud dada al lucernerio contral. Los lados mayores mantienen uu regwioridad que seción será intecrmpiós 


por «ej coupero croedo por Moret: 


E 23 de enerc de 1921, es decir, hace 
39 años, un público numeroso aguardó 
a pie firme, en la Dá 


la llegada 
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Hace 39 años que llegaron de Milán | 
los restos de Florencio Sánchez 


hoy fundemental estudio sobre Sánchez 
acredita estilo a] autor de “Los muertos” 
alegando cómo es fácil descubrir a quien 
pertenece cualquiera de sus páginas. 

En su teatro eminentemente popular, sus 
personajes hablen como lo que son: hom- 
bres y mujeres del pueblo. ¿Ma] escritos 
los diálogos? Desde que se ajustan al ca- 
non más excelso, el de la verdad, fuerza es 


Florencio Sánchez y Catita Ravenlós, en Banfield, en plena luna de 


97, Sánchez transforma su ideología y con- 
dena la tragedia familiar, como hemos visto 
ya en las “Cartas de un flojo”. 

Para él no hay blancos y colorados, sino 
orientales, o aún mejor: ciudadanos del 


por 
completo su alma. Por esto lo vemos luego, 
a través de sus obras, poniénd»se del lado 
del más débil, del más noble, del más digno 
de defensa. He aquí todo el vital revolu- 
cionarismo de su teatro. 


cigueña que el dramaturgo domesticó, 


Ricardo Rojas habló de dos nú- 
se inarí Á: 
obras urbanas. Más lógica nos pa- 


Con arreglo al viejo criterio de Progoní 
ni nosotros el mejor hasta el día de 
» la clasificación de las obras 
chez, sería esta: de Sn 
Primer grupo: “M'hijo el dotor» (193) 
o (1904) y “Barranca abajo* 
), por no citar sino las más MPOrtan 
tes. 
Segundo grupo: “En familia” (1905), Loa 
muertos” (1905 y “El pasado” (1906), 
Tercer grupo: “Nuestros hijos” (1907) 
“Los derechos de la salud” (1907), ) 


miel, acomrañados del escritor Doel'o Jurado y “Juancito”, 


Roberto F. Giusti daba como obra de te- 
sis pasado” y en cambio dudaba de que 
le viniera bien a “Nuestros hijos” es2 cali- 
ficativo. Cuestión de criterios. 
obras menores, que es preciso 
llita” (1904), “Cédulas de San Juan” (1904) 
gente” (1904), 


representación prohibieron las autoridades 
de Rosario de Santa Fe — siendo Sánchez 


2 RA 
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—Pero, ¿y el Ismael? Ese es mas grande 


DIA DE REYES 


e despertó, pasóse las manos 
ato en su camita, No sbía sí 
reos riendo a mirar los zavatos o 


vapjos tratando de disipar la nie- 
se sm aimnisía en su retina. Estuvo 
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NINGUNA provincia francesa tiene una 

personalidad tan destacada como Pro- 
venza. Estrictamente se designa así la re 
gión delimitada al Sur por el Mediterráneo, 
a] Norte por el Duranzo, al Oeste por el 
Ródano y al Este por las estribaciones de 
los Alpes. Prácticamente se difunde la cos- 
tumbre, cada vez más, de extender este nom- 
bre al Condado Venaissin, antiguo dominis 
papal, algunas veces incluso a una parte de; 
Delfinado meridional, lo que se justifica por 
ung cierta unidad de clima, de costumbre: 
y de dialecto, 


BELLEZAS DE FRANCIA 
PROVENZA 


Pero las verdaderas fronteras de Proven- 
za nos son indicadas por lo que evoca su 
nombre. El so] cristalino, el cielo de un 
azu] profundo, los olivos, los cipreses. sus 
cercados de cañas, el mistral, e] mar violeta, 
l2s llanuras ped-egosas, las montañas de ro- 
ca gris cubiertas de pinos y de robles ver- 


Gordes. — Aspecto de la región. 


A la Aja A 


des, los olorosos bosques, las ruinas antiguas. 
los morales, los campos de espliego, las c1- 
garras y los poetas provenzales. Sólo con 
la palabra Provenza se evoca ya todo esto 
y se está en Provenza donde todo esto está 
presente, 

Sin embargo, no es necesario creer que 


esa región ofrece en todos los sitios el mi 
mo aspecto. Comprende, por el cont; 

muchas partes muy diferentes. Sin insisl 
sobre la configuración accidentada y cok 
reada del litoral con sus “calanques”, fior 
meridionales de aguas luminos”s y de bles 
cos acantilados. hay muchas diferencias e 
tre ellas, al Sur del Duranzo, el desiert 
de la Crau con sus millones de piedras di: 
persas sobre un suelo inrculto, el inmens 
delta pantanoso del Rótano con sus rebi 
ños de toros y de caballos criados en liber 
tad, sus reservas zoológicas y los vuelos y 


El puente de Gard. 


1 ámencos color rosa, la fértil llanura 
165000, las caprichosas Alpilles, cuyas cum- 
Me pemiarecen modeledas en el azul. 

Eos Mel otro lado del río, está el Luberon 
hide laderas abruptas, escabrosas, inac 
yA ss hs, uu larga meseta poblada de chapa- 
bo. <w de cedros, sus valles salvajes y sus 
4. + os; la meseta de Apt con sus olivares, 
+ ñas sus almendros, sus cultivos de 
6 10014 frutales al pie de pitones coronados 
E 0 iállos y de pueblos ruinosos; finalmen.- 
Me PS ont Ventoux, blanco de las arenas er: 


Mel 1) y blanco de nieve en invierno, que 

Bi 0... yerdaderamente el extremo Norte de 
OA. 

o » cuanto aj valle del Duranzo, fértil 

ml pus de limo cortada por innumerables 
scilles de cipreses y de cañas, surcado 

9) so smales de oleaje rápido, tierra fecunda 

a sala todas las cosechrs, en ningún sitin 

1 fm campo a la vez tan rico y tan pin- 
0, 

E > a lugeres de esa provincia que mere- 


Mota describirse son tan numerosos que no 
En suficiente un libro: desde el pequeño 
2-40 ahora famoso de St. Tropez hasta les 
wow. aldeas de Gordes o de Sisteron en- 
vom de sus vertiginosos barrancos, pasand” 
pel pueblo de Baux, dond» ruinas vi- 
h calas, rocas se mezclan y se confunden 
Y a el punto de que no se puede distin” 
Yo sms Y lo mismo casi ocurre cor los te- 
»1 4, cuyo valor histórico y arquitectónico 
wenico en Francia. 
- 54 ay efecto, Provenza, de todas les regio- 
I40L side Francia, fue la primera que conoció 
1 uivilización. Desde el siglo VII antes de 
05 pipira era, navegantes griegos proceden 
00 ade Fócea llegaron a las costas entonces 
1 smuladas por los ligures y fundrron Mar- 
HiA. Los descendientes amenazados por los 
> sotblos del interior llamaron a los romanos 
5 socorro, y éstos se hicieron en seguida 
“ños de todo el interior del país; esa 
wincia se convirtió en Provenza que des 
ln de haber sido en la Edad Media su- 
cswvamente reino y condrdo, se unió a la 
soma bajo Carlos VIIT en el siglo XV, 
de esas fortunas y de esas vicisitudes ha 
cmervado en su suelo testigos gloriosos. 
“a más antiguos sólo los conocemos des- 
4 hace poro: son las murallas de una ciu- 
alela helénica descubiertos en St. Mitre, 
1 lejos del delta del Ródano, y los restos 
* una ciudad griega exhumados bajo las 
unas de una ciudad romana en St. Rémy, 
“cos vestigios que recuerdan, en el inte- 
r de las tierras, la presencia de los fun 
¿dores del mayor puerto francés. Mucho 
lia numerosos son los recuerdos dejados 
r el poder romeno, y son tan considera 
ia, incluso que algunos rivalizan con los 
lis preciosos que posee Italia. 
' Indudablemente es imposible no señala; 
' que, en la orilla derecha del Ródano, 
un poco más al Norte, no pertenecen s 
vovenza, como la Maison Carrés, la Tour 
¡agne, el Temple dit de Diane, la Enceinto, 
sobre todo las Arénes de Nimes; como 
imbién el famoso Pont du Gard y como el 
egante Temple de Livie, en Vienne. va 
'óximo a Lyon. 
¡ Nos encontramos en la Alta Provenza en 
aison-la-Romaine, cuyo Pont sur POuvexs 
las ruinas cada día más despejedar de 
na verdadera Pompeya permiten, mejor 


aún que las del Teatro, evocar de manera 
sorprendente la vida antigua. Orange, un 
poco más al Sur, posee dos maravillas ad 
mirablemente conservadas: su Arc de Triom 
phe y su Teatro, donde todavía hoy día se 
presentan a los espectadores representacio 
nes al aire libre snte el inmenso muro de 
escena que Luis XIV llamaba “el más bello 
muro de su reino”. Pero en ninguna parte 
mejor que en Arles sentimos la presencia 
romana, no quirá porque los edificios anti 
guos sean más bellos o más numerosos que 
en Nimes sino porque al ser la ciudrd me 
nos extensa y las cosas menos altas 2dquie 


Nimes, se eleva en pleno centro de la ciu 
dnd y la domina; el Teatro, a pesar de su 
mal estado, es un lugar de una emocionante 


La iglesia “Saint - Trophine”. 


Arles. — 


un barrio, es una obra de fábrica robusta 
en la que la técnica llamada de grandes 
bloques contrasta con la más tardía, [la 
mada de sillarojo que encontramos en las 
Thermes situadas a Orilles del Ródano. Ha: 
que agregar que un Forum rodeado de un 
pórtico de dos plantas está en su mayor 
parte recubierto aún por viviendas, pero 
lentamente despejado desde hace veinte 
años, gracias a obras en los cimientos Hay 
que recordar también la alameda célebre de 
Aliscamps, bordeada de sarcófagos, las nu 
merosísimas esculturas encontrades en el 
suelo del teatro, y más allá de los subur 
bios, las ruinas del acueducto de Barbegal! 


Pero esto nos conduce a través dej cam 
po. Tembién está lleno de riquezas arqueo 


Ente, Trofeo de la Turbie, Anfiteatro de 
Cimiez ruinas de Fréias, etc. 
Después de la cuida del Imperio, Pro 


historia, se cubrió de edificios civiles y teli 
giosos, que figuran entre las obras maestras 
del arte gótico, románico o prerrománico, 

como el Palacio de los Papas de Aviñón, 
el el Castillo del Rey René de Tarsscon, el 
claustro de Saint Trophime en Arles, ¡a aba 
día de Montmajour, el bautisterio de Fré 
jus y citando sólo algunos entre mil. 

Paía de sol, en el que la suavidad del 
clima y los esplendores de la naturslieza 
añaden su atractivo al de las obras de srte 
más perfectas y más venerables de Europa. 
Provenza es por excelencia el país del tu- 
rismo. El éxito de la costa que ha sido le 
primera en atraer a los invernantes, sumen 
ta desde hace cien años El interior, que 
durante mucho tiempo ha sido poco visita 
do, aparte de las ciudades reputadas por sus 


El mundo superior de la música, se re- 
viste en algunos aspectos de cierto ca- 
rácter paradojal Si pensamos en el disco 
como en un elemento de gran difusión cul- 
tural, no sólo en su carácter privado sino 
colectivo, como la radio, pensamos también, 
og ello trae aparejado una prolifer=ción 
de orquestas, directores y obras musicales. 
Este aspecto tan vositivo del disco, sor- 
prerds en la realidad, la lentitud con cue 
se ha venido desarrollando, si tomamos en 
cuenta espeialmente a nuestro continente y 
de manera particular al Urususy. No han 
proliferado las orruestas. ni los directores 
cinfóricos. como tamnoco los creadores. Los 
proeramas e conciertos en su mayoría Tu- 
tinarios, señelan en porte esta situación. 


mentos de retención, verificados en el am- 
biente musical supuestamente culto. 

Justificamcs en parte el carácter comer- 
cializado que en genera] tienen las orquez- 
tas de nuestro continente, al hecho de «star 
controladas por un poder político ajeno a 
las necesidades culturales. De allí que estas 
orquestas, se convierten en un justificativo 
para la contratación de directores extran- 
jeros, de mayor o menor jerarquía, que se 
cotizan anualmente, para el desarrollo de 
las temporadas de concierto. 

Esos conciertos, son dirigidog a un pú- 
blico entusiasta pero en su mayor parte sno- 
bista. v a ura crítica que se sitúa en una 
posición equivoca por cuanto toma al con- 
cierto como pretexto para dar cabida a sus 
conocimientos bibliográficos. En genera] la 
crítica musical, no participa de una labor 
verdaderamente constructiva de muestro ar- 
te. Podemos apreciarlo en cantidad de as- 
pectos, como en su despreocupación vor 
conccer el traba'o de adentro que desarrolla 
el creador, el director o el intérprete, en 
los ensayos previos »l concierto, qne permi- 
ten formarse una idea más clara de la obra 
y del artista 

Esta situación perjudica no sólo a la mú- 
sica, que se transforma en un simple adorno 
cultural, simo aj desarrollo verdad-ramente 
funcional que debe cumplir todo artista. En 
este aspecto cabe mencionar en primer tér- 
mino al director de orquesta nacional Su 
drama consiste en carecer del instrumento 
orquesta, para su dificil desarrollo. Puede1 
surgir directores con Una gran capacidad de 
conducción y de perceoción, pero las eta”as 
por las que debe pasar, se verifican sólo 
mediante una práctica particularizada v con- 
secuente, y son insalvables si ej contacto 
ccn la orquesta es simplemente esporádico, 
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Mirando desde otro ángulo, es de tenerse 
en cuenta la psicología del músico de or- 
guesta. El director debe saber penetrar la 
<ensibilidad de sus músicos, para darles una 
fisonomía, desde el momento que este es 
su instrumento y, por ser humano, tanto 
más dificil de manejar, puesto que es ne- 
cesario amalgamar en un todo el conjunto 
orquesta. 

De allí la necesidad de que toda orquesta 
sinfónica posea un director estable que mol- 


e 
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* 
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surerior en el campo de este arte, dedic. n- 
dose exclusivamente a la dirección de or- 
questa. Podemos ciar a modo de ejemplo 
en nuestro medio, a tres directores que no 
diversifican su actuarión con otras discipli- 
nas, como ser la composición. Son ellos los 


general sal de lo que cocilieno. N 
viva v sensibl= no puede tratarse “omg yy 

ea de lógica. Vemos la necesidad Y 
que ella llegue a la masa del rueblo, my. 
que como ninguna otra arte se 

por los caminos interirrss de la vida, dy 
pensamiento y del sentimiento. 
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La Orquesta Sinfónica del SODRE en tna de sus actuaciones por el mteros de la República 


dee su personalidad, sin perjuicio de que 
pueda actuar de vez en cuando bajo la be- 


esa dedicación al arte orquesta] es un poco 
dificil de cumolirse debido a que no se le 
brindan mavores oportunidades, además de 
haber una falta de avoyo material y mr-ral, 


El drama de estos artistas consiste en ca- 
recer dej instrumento que necesitan, para 
dar cabal cumvfimiento a la misión a la 


El nuestro es considerzdo un pueblo cul- 
to, pero la cultura sirve en tanto ertá al 
servicio de la propia idiosinerasia. En ese 
sentido se necesita d- una orientación, p-ra 


Creemos que ej director europeo no 2 


dificil que pueda llever a buenos nos. 

muestras obras mayores, que reflejan más ín* 

timamente, los aspectos trascendentales dé 

la vida emericana. La obra de arte sería 

humanamente incomprensible si no hubierá 

un reflejo de ella en nuestra propia exis 

tencia, y la música es reflejo de una deter: 

minr-da situación del hombre en el ser. 

El trabajo reqrerido para una buena im 
terpretación es árduo e involucra much» f£ 
y conocimiento del complejo cultural ame: 
ricaro. Este trabejo aguarda para su cumr | 
plimiento a los directores nacionales y ame 

ricanos. que eleven sus funciones a una ver: 

dadera travectoria de lo más euténtico y vi 

gente en el destino de nuestro arte. 


Felicia MARI DE CANETTI 
(Especial para EL DIA) 
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gora 2. ! NEMIGOS, QUE ESPERAN Lleva 
DOr EDGAR RICE BURROUGHS A CIENTIFICOS CIVILIZADOS 
0 MACIA LA TRAMPA DEL RIO 


TARZAN SIGUE EL RIO DESCONOCIDO 
PARA LLEGAR N LA COSTA. 
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ANTE UN DIA Y UNA 
1071 JBHE NAVEGARON SUA- 
1D UMENTE A TRAVES DELA 
1 RESTA,PERO EL CURSO 
000 HIZO CADA VEL MAS 

¿00 APIDO. 


CADA DÍA CUENTA 
¿Pa IG LA HUMANIDAD SO 
RA BREVIVA. 
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TENEMOS SOLO UNA CUANCE, 
SALIAR SOBRE ESA ROCA 
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FRIO 


1 - En modelos de ac- 
tualidad presentamos 
variadas creaciones en 
Zephir, hilos y pope- 


595 


2 - Destacamos  vesti- 
dos confeccionados 
en Linen, popelinas y 
sourach de seda, son 


elegantes modelos de 


nuestro sec- 
ción damas ¿950 


¡casas permanecen 
abiertas durante 10 
horas al día en ho- 
rario continuado de 


9 a 19 horas. 


3-De gran vestir es este mo- 


delo realizado en gros de se- 


da estampado, de 
linea tubular ¿ 900 


4 - Vestido realizado en Princi- 
pe de Gales, es abotonado, 


tiene linea recta y 00 
amplio cuello Ss 
. 


5 - Práctico vestido confeccio- 
nado en flamé, moderno tejido 


en colores rayados 
3500 


6-INMENSA 
SELECCION 


de vestidos, diver- 
sos modelos y ca- 
lidades, al excep- 
cional precio de 


IMPORTANTE 


no sufren recargos por 


Ea ¿2050 o, 


los arreglos que haya 


en la gran selección d 


VESTIDOS 


que presentan 
las 3 avenidas y 


PROGRAMACION DE 
CASA SOLER EN SAETA 


22 y 50 hs, El Show 
del Verano de Oro 


o 
Nuestras 3 casas 
permanecerán 


ABIERTAS 


durante la sema- 
na de Carnaval 


SUCURSAL GOES h 
NERAL FLORES 2341 esq. 
Marcelino Berthelot. 
Tel. 242 00-243 00-2 4400 

SUCURSAL CORDON - Av. 


18 DE JULIO 1601 esq. - 
los Roxlo - Tel. 40.41 11 


